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Proyecto del nuevo

Plan Diocesano de Evangelización 

Proceso de elaboración

    Este Proyecto es fruto de un amplio proceso de trabajo desarrollado por comunidades, movimientos, servicios pastorales y organismos de la Iglesia diocesana a lo largo del curso pasado. Ese proceso se inició con la evaluación del Plan Diocesano de Evangelización 2002-2007; prosiguió con la recogida de propuestas para la elaboración de un nuevo Plan; continuó con el análisis, valoración y selección  por el Consejo Pastoral Diocesano de las propuestas recibidas y  la consiguiente formulación del Proyecto en el Consejo Episcopal. De todo este recorrido recordamos seguidamente algunas etapas.  

1. Evaluación del PDE 2002-2007

     En febrero de 2008 se recogieron las aportaciones de distintos grupos y comunidades sobre el desarrollo del anterior Plan de Evangelización. Se elaboró una síntesis detallada de la evaluación realizada que se difundió ampliamente entre los grupos y comunidades de la Iglesia diocesana en abril de 2008.

Entre los datos recogidos en esa evaluación recordamos:

· La buena acogida del Plan de Evangelización por parte de la comunidades, movimientos y servicios pastorales: 
· en unos casos como orientación o nuevo impulso para su acción pastoral 

· en otros casos como refuerzo y apoyo de proyectos o iniciativas en marcha 

· El desarrollo del Plan de Evangelización ha favorecido el trabajo conjunto dentro de las propias comunidades, además de avanzar juntos en una línea diocesana común. Ha sido una oportunidad de crecer en conciencia eclesial y sentido de pertenencia diocesana.
· El trabajo del Plan ha ayudado a tomar nueva conciencia de los retos de la evangelización, facilitando la identificación de objetivos fundamentales, ayudando a priorizar opciones y unificando criterios de referencia.
· Trabajar ese Plan ha supuesto un esfuerzo de análisis y discernimiento, pero ha contado con la  ayuda de pistas, servicios y materiales.
· El Plan de Evangelización ha sido una oportunidad de dar pasos hacia la corresponsabilidad, creciendo concretamente la participación del laicado y fortaleciéndose el núcleo comunitario.
· Por parte de los diversos grupos y comunidades ha habido mayor atención a unos objetivos que a otros. Se destacan positivamente los objetivos relacionados con la opción preferencial por los pobres, la personalización de la fe y el impulso de la misión del laicado.

Como dificultades o limitaciones en el trabajo del Plan de Evangelización se destacan:    
· el Plan ha tenido una mayor incidencia en la vida y el trabajo de los grupos comunitarios que en el resto de los cristianos no vinculados a grupos, aunque también para estos ha habido la oportunidad de su sensibilización ante ciertas cuestiones.

· la dificultad de concretar unos Objetivos amplios y fundamentales en los proyectos pastorales propios de cada comunidad. 

· la dificultad de seguir el ritmo de trabajo propuesto: destacar cada año un Objetivo y mantener al mismo tiempo la atención al conjunto de los objetivos. 

· la situación de debilidad de las comunidades eclesiales como  sujeto capaz de acometer un proyecto de tanto calado. Debilidad que se manifiesta en: cierta inercia pastoral;  actitudes individualistas; una deficiente corresponsabilidad; falta de trabajo en equipo;…

· el ambiente socio-cultural  predominante de creciente indiferencia religiosa.

Como retos aún pendientes se señalan especialmente:

· la apertura de nuevos caminos para una evangelización más misionera que ponga a las comunidades “mirando hacia afuera”
· la necesaria remodelación pastoral desde una perspectiva de Iglesia más misionera, comunitaria y corresponsable 

· el desarrollo real y efectivo de la corresponsabilidad , superando el clericalismo

· la renovación en perspectiva evangelizadora  de las expresiones sacramentales 

· el acercamiento de la Palabra de Dios a la vida concreta de las personas y las comunidades cristianas

También se indica:

· la  necesidad de seguir trabajando algunos Objetivos del Plan de Evangelización, concretamente:

· la experiencia personal de la fe y los procesos de Iniciación cristiana, 

· la participación del laicado y el compromiso social de los laicos, 
· crear  comunidades vivas  adecuadas al futuro pastoral que han de afrontar
· el  interés por otros Objetivos nuevos, en particular:

· Conectar pastoralmente con los jóvenes y las familias

· Acercarse a las realidades concretas de sufrimiento de nuestro entorno.

Como observaciones y sugerencias se plantean:  

· la articulación de las iniciativas y proyectos propios de las comunidades con las propuestas y servicios de ámbito diocesano, superando el que aquellos dependan exclusivamente de estos

· la propuesta de evaluaciones intermedias dentro del periodo de aplicación del Plan de Evangelización 

· la presentación clara de una perspectiva de conjunto en todo el proceso del Plan de Evangelización
· la mayor coordinación de las iniciativas, acciones y servicios, que se ofrecen para poder llegar con ellos a toda la comunidad creyente
2. Propuestas para el nuevo Plan de Evangelización

     En las aportaciones de los grupos, comunidades y servicios a la Evaluación del Plan 2002-2007, también se encontraban las primeras propuestas para un nuevo Plan. Se recogieron en el cuadernillo de Evaluación y Propuestas distribuido en abril de 2008.  Seguidamente se planteó un plazo, hasta finales de mayo de 2008, para que a la vista del conjunto de la Evaluación y Propuestas reseñadas, los diversos colectivos eclesiales, pudieran nuevamente señalar retos y proponer objetivos para el nuevo Plan de Evangelización.

   Entre las propuestas recibidas unas apuntaban la necesidad de proseguir en el nuevo Plan la renovación de  aspectos fundamentales de una Iglesia más evangelizadora. Otras propuestas sugerían impulsar especialmente la atención evangelizadora hacia unos destinatarios concretos o ciertos sectores de la Iglesia y la sociedad.

En el conjunto de las propuestas destacaban  significativamente, por el conjunto de colectivos que las presentaban,  las relativas a: 

· la renovación de las comunidades cristianas como motor de la evangelización 

· la iniciación y formación personal de cristianos con vocación de seguimiento de Jesús

· el desarrollo práctico de la identidad, misión y espiritualidad de los laicos

· la atención evangelizadora a las familias teniendo en cuenta su actual situación

· el compromiso evangélico de la comunidad cristiana con los pobres   

3. Análisis de las propuestas por el Consejo Pastoral Diocesano

    La síntesis de las propuestas recibidas, agrupadas en torno a doce retos y posibles objetivos, fue analizada en junio de 2008 por Consejo pastoral diocesano. Tras la reflexión compartida en el Consejo se concluye:

· Proponer como eje central u objetivo general del nuevo Plan de Evangelización la renovación evangelizadora de las comunidades eclesiales o remodelación pastoral, atendiendo al desarrollo de tres dimensiones básicas de la vida cristiana: el cultivo de una experiencia personalizada de la fe; la revitalización de las comunidades cristianas y el impulso de la acción misionera en el mundo actual. 

· Asumir, además, como Objetivos concretos del nuevo Plan de Evangelización las propuestas relativas a determinados sectores de la Iglesia y la sociedad. En cada uno de estos Objetivos concretos se atenderían también las tres dimensiones (vocación-comunión-misión) contempladas en el objetivo general. Estos objetivos concretos se relacionan con los siguientes sectores de la Iglesia y la sociedad: los laicos, los pobres, las familias, los jóvenes, los inmigrantes. 

El Proyecto

    A partir de las sugerencias del Consejo Pastoral Diocesano y teniendo presentes todas las aportaciones precedentes, el Consejo episcopal con la colaboración de diversos servicios pastorales diocesanos ha formulado el presente Proyecto para el nuevo Plan Diocesano de Evangelización. 

· Las propuestas presentadas por distintos grupos y comunidades apuntaban ciertos retos a tener en cuenta al plantear los objetivos del nuevo Plan de Evangelización como la respuesta más adecuada a la situación actual. Partiendo sólo de esos retos no era fácil configurar una aproximación suficientemente completa a la realidad social y eclesial de nuestro entorno. Pero muchos de los retos propuestos están presentes en la descripción y el análisis de la situación que ofrece la Carta pastoral conjunta de 2005 “Renovar nuestras comunidades cristianas”. Por su valor y actualidad hemos asumido ese análisis de la realidad como síntesis y referencia básica al formular este Proyecto.  

· De la formulación del  Objetivo general del Proyecto extraemos el lema del nuevo Plan diocesano de evangelización: Renovar evangélicamente nuestras comunidades.

· Cada uno de los Objetivos está seguido de una explicación que sitúa y explaya su significado. Junto a ellos se ofrecen, además, unas pistas o líneas de acción para concretar el posible desarrollo del Objetivo.
· En este Proyecto se presenta cada Objetivo precedido por un breve texto de las cartas de San Pablo. Ese detalle es una invitación a la lectura personal y compartida de los escritos paulinos, en los que se encuentra el rico testimonio personal del apóstol acerca de su experiencia de seguimiento de Jesús, de la vida de las primeras comunidades cristianas y de su intensa actividad misionera de servicio al Evangelio.  
· Adjuntamos, en la página 23 de este cuaderno, un esquema panorámico de este Proyecto de Plan Diocesano de Evangelización como ayuda para percibir una perspectiva del conjunto  con sus diferentes Objetivos.
· El Objetivo general trata de orientar en una nueva perspectiva todas las acciones pastorales ordinarias de nuestra Iglesia diocesana y al mismo tiempo impulsar otras iniciativas necesarias para la evangelización aquí y ahora.   

· La propuesta, junto al Objetivo general, de otros Objetivos concretos facilitará el que, atendiendo a la realidad más concreta de su entorno pastoral y social,  los grupos y comunidades puedan elaborar –como es deseable- su propio programa pastoral. Los servicios diocesanos ofrecerán orientaciones metodológicas para ese trabajo de programación.

· El periodo de desarrollo del nuevo Plan Diocesano de Evangelización se concretará con los acuerdos de los consejos diocesanos de Pastoral y Presbiteral. La indicación en el Proyecto del periodo 2009-2013 es sólo una sugerencia.   

· Una vez aprobado el nuevo Plan de Evangelización, los servicios pastorales diocesanos prepararán un Proyecto operativo para orientar y apoyar el desarrollo tanto del Objetivo general como de los Objetivos concretos referidos a diversos sectores. El Proyecto operativo concretará: objetivos destacados cada año,  campañas o acciones de ámbito diocesano, servicios de apoyo, evaluaciones,… 

Para dinamizar ese Proyecto operativo se formarán Comisiones de seguimiento con la participación de los servicios pastorales diocesanos más implicados en cada Objetivo.

     Ahora, por fin, ponemos este Proyecto en vuestras manos para que podáis ofrecer observaciones y proponer enmiendas o correcciones al mismo antes de su análisis y refrendo por los Consejos diocesanos de Pastoral y Presbiteral y su posterior aprobación por el Obispo de la diócesis.

                             Vitoria-Gasteiz, 7 de octubre de 2008. Festividad de NªSª del Rosario. 
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OBJETIVO GENERAL

RENOVAR EVANGÉLICAMENTE

NUESTRAS COMUNIDADES ECLESIALES
(Impulsar la Remodelación pastoral de nuestra Iglesia diocesana)

   Para seguir fielmente a Jesucristo el Señor en actitud de servicio a la comunidad humana de nuestro tiempo nuestra Iglesia diocesana quiere implicarse en una profunda renovación evangélica que denominamos “Remodelación pastoral”. 

  La Remodelación consiste en hacer que nuestra Iglesia en este tiempo y en este lugar, sea una comunidad apostólica y misionera que anuncia, inicia, celebra, crea comunión e incide en la transformación de la realidad del mundo. Remodelar es poner a la Iglesia de hoy en las mejores condiciones evangelizadoras posibles; hacer que sea hoy en verdad la Iglesia de Jesús. 

Esta renovación implica crecer como Iglesia 

   más fiel al Evangelio de Jesucristo 

   y mejor adaptada al momento presente;

   más creyente y más creíble, más evangélica y mejor evangelizadora;

   más encarnada y abierta al mundo, más humilde y servicial;

   portadora de la Buena Noticia y de los valores alternativos del Reino;  

   testigo de esperanza para el mundo de hoy.

La Remodelación supone para nuestra acción evangelizadora la atención simultánea a tres dimensiones esenciales de la vida cristiana: la vocación, la comunión y la misión. 

   Este Objetivo general del Plan Diocesano de Evangelización se desarrolla en tres dimensiones u Objetivos más específicos:

· Vivir y proponer la fe cristiana como vocación al seguimiento personal de Jesús en la situación actual. 

· Avivar en las comunidades cristianas la acogida, el encuentro fraterno y la participación corresponsable de todos los creyentes.

· Abrir caminos nuevos para el servicio  del Evangelio al mundo de hoy.       
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OBJETIVO

    Vivir y proponer la fe cristiana como vocación al seguimiento personal de Jesús en la situación actual. 

    «Seguir a Jesús» es, ante todo, encontrarse personalmente con Él. Es saberse llamado por Él; sentirse envuelto en su amor incondicional y depositar en Él una ilimitada confianza. 

    «Seguir a Jesús» consiste en asumir como propias las opciones, los valores, las actitudes y los comportamientos de Jesús y actualizarlos en nuestra concreta situación de vida. Es decidirse a compartir su misión. Es adherirse a la comunidad de sus seguidores.

    Para muchos cristianos de nuestro tiempo vivir la fe como seguimiento de Jesús implica un cambio profundo en su forma de comprenderla y asumirla. Vivir hoy la fe no puede reducirse simplemente a continuar una tradición religiosa. Los profundos cambios culturales y sociales que estamos viviendo nos mueven a valorar especialmente la experiencia personal de la fe, sin contentarnos con  lo que hemos  recibido por herencia por muy rico que sea. Es necesario saber acoger el don de Dios en condiciones nuevas. 

    Toda nuestra Iglesia debe ponerse en estado de renovación, percibiendo y acogiendo con mayor determinación la novedad del Evangelio para poder a su vez anunciarlo. Es urgente reforzar y actualizar la iniciación cristiana. Iniciar es despertar a la experiencia de la fe y desde ella enriquecer sus contenidos, orientar la vida moral, familiarizar con la Palabra de Dios y con los grandes símbolos de la liturgia, cultivar el sentido comunitario, abrir la sensibilidad para servir a la sociedad. 

     Necesitamos también promover una labor permanente de formación y reapropiación de nuestra fe de la que no podemos dispensarnos. Muchos cristianos habríamos de someternos hoy a una reiniciación a la fe y a la vida cristiana.

Para el desarrollo de este Objetivo destacamos las siguientes líneas de acción:

· Renovar y actualizar la praxis de la Iniciación cristiana.
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· Plantear procesos diversos de Catequesis y educación en la fe atendiendo a las distintas situaciones de los creyentes.

·  Promover cauces para el acompañamiento personalizado de la vida creyente y el compromiso de los cristianos. 

· Ofrecer medios para la formación de una fe capaz de “dar razón de su esperanza” en diálogo con la cultura actual.
· Impulsar la formación adecuada para el ejercicio de los diversos servicios y ministerios de la comunidad.
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OBJETIVO

 Avivar en las comunidades cristianas la acogida, el encuentro fraterno y la participación corresponsable de todos los creyentes.

   Es preciso «Hacer de la Iglesia la casa y la escuela de la comunión»
. La comunión en la Iglesia consiste fundamentalmente en que todos sus miembros compartimos el mismo y único Espíritu, el mismo que el Señor resucitado. Esa comunión se expresa y alimenta en la confesión de la misma fe, en un compromiso común de vida cristiana y en el compartir una misma celebración. Se manifiesta especialmente en una vida comunitaria animada por el amor y la corresponsabilidad.
   Un creyente sin apoyo de la comunidad eclesial llevará una vida cristiana lánguida. Sólo unas comunidades de vida intensa, podrán ser para la gran mayoría de creyentes, hogar que los alimente para la tarea del vivir cotidiano en condiciones poco favorables para la fe. Sólo una experiencia de fe compartida en comunidad mantendrá en los creyentes la viva conciencia de haber recibido una «buena noticia» y la ilusión por testificarla sin complejos en sus ambientes. 

  Las comunidades eclesiales están llamadas a ser un espacio de encuentro fraterno y gratuito, ocasión de un mayor conocimiento mutuo; un ámbito propicio para la maduración cristiana; un cauce de corresponsabilidad y de creatividad apostólica. En ellas nos reunimos para escuchar la Palabra y comentarla, analizar los acontecimientos a la luz de la fe, asumir y revisar nuestros compromisos de vida, compartir en mayor o menor medida nuestros bienes y celebrar juntos la fiesta de la Eucaristía “fuente y cumbre de la vida cristiana”.

Para el desarrollo de este objetivo destacamos las siguientes líneas de acción:

+ Cuidar en las comunidades los encuentros para acoger la Palabra, celebrar los sacramentos, compartir la experiencia creyente, impulsar la misión.

+ Potenciar la coordinación y la comunicación dentro de cada comunidad y en su relación con otras comunidades eclesiales. 
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+ Crear en cada comunidad un  proyecto pastoral y misionero que facilite la coordinación y participación.  

+  Fomentar la actividad de los Consejos de pastoral en todas las comunidades como cauces de corresponsabilidad para la misión.

+  Reconocer en la Iglesia diocesana diversos ministerios laicales e impulsar  en las comunidades el desarrollo de  equipos ministeriales.

+ Adecuar las plataformas de evangelización a las necesidades de la  situación actual mediante la configuración de nuevas Unidades pastorales.  
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OBJETIVO

  Abrir caminos nuevos para el servicio  del Evangelio al mundo de hoy.       

    «Dios quiere darse a conocer a través de nosotros, que formamos su Iglesia».
 Evangelizar es decir sí a este deseo y colaborar con Él.      

    La Iglesia no tiene como finalidad el conservarse a sí misma, sino el servicio a la sociedad, introduciendo en ella los valores del Reino de Dios. Ese servicio se desarrolla en el anuncio explícito del Evangelio de Jesucristo, en un testimonio coherente con este anuncio, en el compromiso transformador y en la denuncia profética.
     Los creyentes no podemos resignarnos a una privatización de la fe, como si la experiencia cristiana debiera permanecer secretamente enterrada en la intimidad personal, sin influencia sobre la realidad del mundo y de la sociedad. Es preciso abordar con creatividad y coraje iniciativas de acercamiento, escucha, testimonio y anuncio del Evangelio en nuestra sociedad. Debemos superar la tentación eclesiocéntrica en nuestros programas y acciones pastorales. 

     La cultura actual ha modificado notablemente la sensibilidad y las actitudes de fe de nuestros contemporáneos. Los destinatarios de la evangelización hoy son «un hombre y una mujer distintos» a los de otro tiempo. La actualización del anuncio evangelizador reclama algo más que poner al día nuestro vocabulario: es anunciar la Buena Nueva en un lenguaje que exprese al mismo tiempo nuestra experiencia de Dios y nuestra sintonía sincera, aunque crítica, con el mundo presente.

Para el desarrollo de este objetivo destacamos las siguientes lineas de acción:

+ Impulsar la encarnación de las comunidades cristianas, su implicación y compromiso en los problemas de su entorno social.

+ Promover iniciativas de acercamiento y servicio evangelizador a los sectores más distanciados de la comunidad.

+ Crear espacios para el dialogo fe-cultura en torno a las cuestiones humanas y sociales de mayor interés.
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+ Alentar y apoyar el compromiso de los creyentes en los ambientes y en la vida pública.

+ Perfilar una síntesis de lo fundamental cristiano que facilite el anuncio del Evangelio a los hombres y mujeres de hoy.

+ Favorecer la comunicación y el análisis compartido de  experiencias de signo misionero promovidas por las distintas comunidades.

+ Fomentar  iniciativas en favor  de la construcción de la paz en nuestra sociedad. 
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Objetivos relacionados con sectores 

                   concretos de la Iglesia y la sociedad

    El Objetivo general de este Plan de Evangelización RENOVAR EVANGÉLICAMENTE NUESTRAS COMUNIDES ECLESIALES, así como los tres Objetivos en que se desglosa –relativos a la vocación, comunión y misión cristianas- afectan a toda la vida pastoral y misionera de nuestra Iglesia diocesana. Hemos de tratar de renovar todas y cada una de las acciones y servicios pastorales de nuestras comunidades eclesiales en la perspectiva apuntada por esos objetivos.  

    Además, en coherencia con la propuesta de esos Objetivos generales, este Plan de Evangelización contempla otros Objetivos más concretos que se definen en función de sus distintos destinatarios. Cada uno de estos objetivos tiene como centro de atención un determinado sector de la Iglesia y/o de la sociedad: Los laicos, Los pobres, Los jóvenes, Las familias y Los inmigrantes. En cada uno de ellos se tiene presente, a su vez, el impulso de la tres dimensiones esenciales de la vida cristiana: la vocación personal, la comunión y la misión evangelizadora.

   Cada comunidad cristiana, atendiendo responsablemente a su situación  y posibilidades, puede optar por el modo concreto de asumir e impulsar el desarrollo de estos objetivos:

· Impulsar en nuestras comunidades eclesiales el desarrollo práctico de la identidad, misión y espiritualidad del laicado.

· Reconocer a los pobres el lugar evangélico que les corresponde en nuestra vida y en la comunidad cristiana.

· Caminar con los jóvenes, para crecer juntos en fidelidad a la propuesta de vida que nos hace el Evangelio.

· Ayudar a las familias cristianas a crecer como “espacio donde el Evangelio es compartido y desde donde éste se irradia”.

· Promover desde las comunidades cristianas la acogida y la integración de las personas inmigrantes respetando y valorando su propia identidad.
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OBJETIVO

   Impulsar en nuestras comunidades eclesiales el desarrollo práctico de la identidad, misión y espiritualidad del laicado.

  La inculturación del Evangelio y el diálogo de la Iglesia con el mundo ha de realizarse sobre todo por medio del laicado, reconociéndole como principal agente de evangelización misionera. Su servicio apostólico típico se realiza llevando la vida eclesial a la sociedad e introduciendo en la comunidad cristiana las cuestiones y preocupaciones del mundo. 

    Los hombres y mujeres laicos ofrecen a la comunidad no una visión teórica de la vida, sino la perspectiva y la experiencia de quienes viven comprometidos en las realidades cotidianas de la familia, el trabajo, la política, la convivencia social,... 

  La presencia activa de los laicos ha de impedir a la comunidad cristiana cerrarse sobre sí misma reduciendo su atención a cuestiones internas de organización o de coordinación de servicios religiosos. Por el contrario debe ayudarle a abrirse y acoger los retos, las necesidades y las demandas, reales y concretas, del entorno humano y social buscando las respuestas más adecuadas.

  En los hombres y mujeres laicos es donde la Iglesia vive de forma especialmente intensa su inserción en el mundo. Ellos encarnan el anuncio del Evangelio de forma concreta en el testimonio y el compromiso transformador de la realidad propios del laicado.«El carácter secular es propio y peculiar de los laicos, a quienes corresponde, por propia vocación, buscar el Reino de Dios gestionando los asuntos temporales y ordenándolos según Dios» (L.G.31) Los laicos se convierten así en los representantes cualificados de la Iglesia en el mundo.

  El carácter secular no impide al laico ser activo en el interior de la Iglesia, asumir en ella tareas y responsabilidades diversas; más bien presta al compromiso intraeclesial su sello propio.  “La participación de los laicos en la vida de la comunidad eclesial y su acción evangelizadora en la sociedad civil no son responsabilidades paralelas y acciones separables ni contrapuestas.” (CLIM28)

   La aportación del laicado ha de ayudar a la comunidad cristiana a vivir encarnada en las realidades humanas y sociales en que se ha de hacer presente el Evangelio, construyendo una Iglesia al servicio del mundo. 
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Para el desarrollo de este Objetivo destacamos las siguientes líneas de acción: 

1) En la dimensión vocacional:

· Promover en todos los laicos el conocimiento de su propia identidad cristiana y su misión eclesial.

· Orientar y acompañar a los seglares en la vivencia de una espiritualidad específicamente laical.  

· Impulsar la formación propia del laicado para el ejercicio de los servicios o ministerios de la comunidad y para el compromiso cristiano en la sociedad. 

· Acompañar especialmente a los hombres y mujeres laicos comprometidos apostólicamente en la transformación de los ambientes y la vida pública. 

2) En la dimensión comunitaria:

· Impulsar la participación de los laicos en los órganos de corresponsabilidad de las comunidades cristianas: Consejo pastoral, Consejo de asuntos económicos,... valorando su aportación específica.

· Promover el reconocimiento de los Ministerios laicales necesarios para la vida y misión de la comunidad cristiana.

· Potenciar el asociacionismo laical y favorecer la coordinación entre los diversos grupos, movimientos,...

· Abrir en la comunidad espacios donde compartir y confrontar con otros laicos las experiencias de vida y compromiso cristianos.

3) En la dimensión misionera:

· Alentar el testimonio personal de vida propio de los laicos cristianos en el ámbito familiar, laboral o profesional, cívico-social, político,...

· Impulsar la presencia y el compromiso transformador de los cristianos laicos en los ambientes y en la vida pública.

· Promover foros abiertos con protagonismo laical para abordar las cuestiones de actualidad en la relación fe-cultura. 

· Animar la participación activa de los laicos cristianos en el esfuerzo social por la construcción de la paz.  
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OBJETIVO

  Reconocer a los pobres el lugar evangélico que les corresponde en nuestra vida y en la comunidad cristiana.

   La sociedad actual se desentiende en gran medida de los pobres a pesar de que ella misma los crea. La Iglesia no puede caer en este tremendo olvido. Nuestra misión evangelizadora nos empuja a despertar y alimentar una saludable «mala conciencia» en la sociedad, en los mismos creyentes y en las comunidades cristianas. 

  En la Iglesia, en cada una de sus comunidades, los pobres han de ser tratados como auténticos iguales. Hemos de ir transformándonos cada vez más en esa comunidad en la que los marginados y olvidados de la sociedad  ven reconocida su dignidad de hijos de Dios y miembros del Cuerpo de Cristo. De nuestra dedicación a ellos depende en gran medida la renovación de la Iglesia. Porque no son sólo destinatarios de nuestro servicio. Son también intermediarios de la salvación de Dios. 

   Desde los pobres, Jesús sigue interpelando hoy a la comunidad cristiana. Esos hombres y mujeres nos confrontan al realismo evangélico para preguntarnos si nuestro seguimiento a Jesús no es excesivamente  conformista. 

   En cada comunidad hemos de poner efectivamente a los últimos de la sociedad entre los primeros que son objeto de nuestra atención y servicio. Hemos de ofrecerles una acogida evangélica desde la gratuidad, en actitud cercana, aceptación incondicional, escucha sosegada y ofrenda generosa de nuestro tiempo y nuestros bienes. La preferencia evangélica por los pobres sólo se cumple verdaderamente cuando estos dejan de ser contemplados únicamente como destinatarios de las “obras benéfico-sociales”, y son considerados como auténticos iguales, verdaderos hermanos nuestros. 

   La opción evangélica por los pobres nos empuja a distanciarnos cada vez más de compromisos ambiguos, de oportunismos o privilegios sociales en los que perdemos libertad evangélica. Todas nuestras acciones deben llevar la «marca de origen» de la auténtica comunidad cristiana: la motivación evangélica, la apertura a los más desheredados y la sencillez. Será difícil encontrar un signo eclesial más auténtico y, a la vez, más regenerador de la imagen social de la Iglesia.
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Para el desarrollo de este Objetivo destacamos las siguientes líneas de acción: 

1) En la dimensión vocacional:

· Ofrecer a los pobres la buena noticia de Jesucristo 

· Promover en todos los creyentes la valoración del pobre como persona antes que como sujeto de necesidades.

· Cultivar en la vida cristiana una espiritualidad evangélica de acercamiento personal y de solidaridad con “los últimos”.

· Fomentar actitudes de austeridad personal para compartir con los más desfavorecidos.  

· Identificar los nuevos rostros de la pobreza que se dan en nuestra sociedad. 

2) En la dimensión comunitaria:

· Hacer que el clamor de los pobres sea escuchado en la comunidad.

· Revisar la calidad evangélica de nuestras comunidades en relación con el servicio a los pobres.

· Abrir las comunidades cristianas, en actitud de acogida y escucha, a los pobres. 

· Potenciar los cauces adecuados para hacer realidad la comunicación cristiana de bienes con los necesitados.

· Estar atentos a las consecuencias de la actual crisis económica para los más desfavorecidos.

3) En la dimensión misionera:

· Promover el compromiso transformador de los cristianos en la sociedad combatiendo las causas que generan pobreza y exclusión.

· Cooperar con iniciativas y campañas que promuevan la justicia y la solidaridad social. 

· Dar voz pública a quienes socialmente no la tienen por su condición de pobreza.

· Prestar una atención solidaria a las situaciones de pobreza generalizada en  regiones o países menos desarrollados.   
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OBJETIVO

   Caminar con los jóvenes, para crecer juntos en fidelidad a la propuesta de vida que nos hace el Evangelio.

   Uno de los signos de la debilidad de nuestras comunidades es la gran dificultad que experimentamos al transmitir la fe a las jóvenes generaciones, aunque también entre los jóvenes existen personas y grupos interesados por la fe cristiana. Hay jóvenes que buscan con sentido crítico una vivencia de la fe más auténtica y comprometida: son exigentes. Intentan proyectar el Evangelio sobre las situaciones que van descubriendo en su vida. 

    Los rasgos propios de la juventud, su radicalidad, su inconformismo,  nos retan a presentar con valentía la atractiva figura de Jesús y proponer  con decisión las exigencias de los valores del Evangelio. Hemos de procurar ofrecer a los jóvenes en la medida de lo posible el contacto personal con testigos de la fe que puedan ser convincentes por su compromiso de vida al servicio de los demás, en el seguimiento de Jesús. 

    Los jóvenes más que teorías o conocimientos buscan experiencias de vida, necesitan actuar. Es preciso facilitarles la oportunidad de comprometerse desde la fe en iniciativas concretas de servicio a los demás, especialmente a los más débiles. 

    Hemos de favorecer la creación, animación e interrelación de grupos donde los jóvenes puedan compartir entre ellos sus experiencias de vida cristiana. Valoran los grupos donde compartir sus inquietudes y experiencias y piden a la Iglesia un espacio en el que ser activos protagonistas. Al mismo tiempo hemos de trabajar por la incorporación de esos grupos a la comunidad cristiana más amplia en la que distintas generaciones de creyentes se apoyan y se interpelan mutuamente. 

   Los jóvenes deben participar activamente en la necesaria renovación de nuestras comunidades cristianas. Pero, además, para llegar a un gran parte de la juventud que se encuentra alejada de la vida de la comunidad eclesial será necesario impulsar una verdadera acción misionera en la que los jóvenes creyentes han de asumir una responsabilidad y un protagonismo especiales. Nadie como ellos y ellas podrán ofrecer un testimonio vivo del significado que el Evangelio tiene para la sensibilidad, las inquietudes y los problemas de la juventud actual.
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Para el desarrollo de este Objetivo destacamos las siguientes líneas de acción: 

1) En la dimensión vocacional:

· Renovar el proceso de Iniciación cristiana con jóvenes. 

· Favorecer la experiencia de encuentro personal de los jóvenes con Jesús.

· Promover cauces para el crecimiento en la fe de los jóvenes y  para su acompañamiento personal.

· Preparar agentes cualificados para impulsar y animar la pastoral con los jóvenes.

· Cultivar experiencias de oración personal entre los jóvenes.

2) En la dimensión comunitaria:

· Favorecer los grupos de jóvenes en las comunidades cristianas y fomentar su relación con otros grupos juveniles.

· Cuidar los espacios de comunicación y relación de los jóvenes con otras generaciones de la comunidad.

· Promover la coordinación de iniciativas y el trabajo en red entre las diversas plataformas de evangelización de los jóvenes.

· Relacionar la pastoral juvenil de las parroquias con la de los centros educativos.

3) En la dimensión misionera:

· Abrir nuevos espacios de encuentro con la juventud menos vinculada a la comunidad cristiana.

· Ensayar nuevas iniciativas de pastoral misionera con jóvenes.

· Encarnar e inculturar las propuestas pastorales en los ambientes juveniles.

· Fomentar encuentros para el diálogo fe-cultura en el mundo universitario.

· Impulsar y acompañar el voluntariado social como forma de compromiso de los jóvenes cristianos.

· Adaptar el anuncio del Evangelio a los nuevos lenguajes propios de la actual cultura de los jóvenes.
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OBJETIVO

  Ayudar a las familias cristianas a crecer como “espacio donde el Evangelio es compartido y desde donde éste se irradia”.

   La vida familiar ha experimentado a lo largo de estos últimos años transformaciones importantes no sólo en su estructura sino principalmente en sus relaciones interpersonales. La familia es uno de los ámbitos donde más profundamente ha incidido en estos tiempos el cambio socio-cultural.  Esto afecta profundamente a la experiencia religiosa compartida en la familia y a la primera transmisión de la fe a los niños. La nueva situación de la familia constituye hoy un reto para la evangelización. 

    La fe cristiana presenta un conjunto de valores que inspiran la vida conyugal y familiar. Son una llamada a respetar la singularidad de sus miembros, a encarnar la igualdad del hombre y la mujer y a vivir en la unidad solidaria del amor, como signo de la Nueva Alianza entre Dios y la familia humana. A la luz de estos valores se puede discernir la mayor o menor cercanía o lejanía de cada familia al ideal cristiano. 

    En muchas familias se percibe hoy un descuido de lo religioso y una escasa valoración práctica de la vida cristiana. Todavía necesitamos una mejor comprensión de las especiales dificultades que padecen muchas familias para vivir algunos de esos valores. Sin embargo, no podemos omitir la propuesta de los valores evangélicos. Por muy secularizada que pueda estar nuestra sociedad, el matrimonio y la familia entendidos y vividos a la luz de la fe siguen siendo saludables  e interpeladores para toda la sociedad.

     La familia cristiana no es sólo destinataria de la atención pastoral de la Iglesia. Es también sujeto de la acción evangelizadora. “La futura evangelización depende en gran medida de la Iglesia doméstica”(FC52) 

    Los cristianos estamos llamados a compartir el tesoro de nuestra fe en la familia, dentro del conjunto de relaciones que en ella desarrollamos en las diversas etapas de la vida.  La primera iniciación a la fe, a la oración y a la vida de la comunidad eclesial es cometido propio de la familia cristiana. Hoy es más necesario que antes cuidar en las familias el despertar religioso de los hijos en sus primeros años y acompañar adecuadamente los pasos sucesivos en el crecimiento de la fe.

    La acción de la familia creyente no queda limitada dentro del recinto familiar. Se prolonga en la participación activa en la vida de la comunidad eclesial por la pertenencia a grupos de matrimonios cristianos, la acogida y el acompañamiento prematrimonial a las jóvenes parejas, el apoyo a familias rotas o en crisis,...
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    La misión de los matrimonios y familias cristianas se extiende en fin, al compromiso social con movimientos cívicos que promuevan y defiendan valores y reclamen públicamente los medios necesarios para la existencia y consolidación de familias saludables. La cuestiones relativas a la vivienda, a la salud, la educación, ... deben despertar el compromiso público de las familias cristianas.

Para el desarrollo de este Objetivo destacamos las siguientes líneas de acción: 

1) En la dimensión vocacional:

· Renovar y promover modalidades de formación prematrimonial adecuadas a la diversidad de situaciones de los novios.
· Orientar y acompañar a las familias en la tarea del Despertar religioso de los niños. 

· Formar agentes y animadores de pastoral matrimonial y familiar.

· Atender especialmente a la situación que viven los mayores en el ámbito familiar.

· Promover el conocimiento y la vivencia de la espiritualidad conyugal o matrimonial.

2) En la dimensión comunitaria:

· Favorecer  desde las comunidades la existencia de grupos y movimientos matrimoniales y/o familiares como espacios propios de pertenencia y participación eclesial.

· Valorar la familia cristiana como iglesia domestica, espacio de vivencia comunitaria y de transmisión de valores cristianos.

· Promover nuevos cauces participación de la familia en los procesos de catequesis y educación en la fe en la comunidad cristiana. 

· Ofrecer acogida, orientación y apoyo a las familias que viven en la actualidad situaciones especiales.
3) En la dimensión misionera:

· Impulsar el reconocimiento público de la insustituible función social de la familia. 

· Ofrecer un testimonio vivo y convincente de los valores que la familia cristiana aporta a la sociedad actual.

· Tomar parte en la reivindicación social de los apoyos que la familia requiere en cuestiones laborales, de vivienda, salud, educación, ... 

· Apoyar activamente la evolución positiva de los roles asignados tradicionalmente en la vida familiar al hombre y la mujer.
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OBJETIVO

  Promover desde las comunidades cristianas la acogida y la integración de las personas inmigrantes respetando y valorando su propia identidad.

    En estos últimos años el hecho de la inmigración ha supuesto un enriquecimiento humano, cultural y económico en la vida de nuestra sociedad. Los hombres y mujeres llegados desde países lejanos para vivir y trabajar junto a nosotros constituyen actualmente un sector importante de la población (7,3 %  en Alava; 8,4% en Vitoria-Gasteiz).   

   La variedad de su procedencia, la diversidad de sus raíces étnicas y culturales, sus distintas creencias y tradiciones religiosas, constituyen un reto para la capacidad de acogida e integración en la vida de nuestra sociedad.

   También para las comunidades cristianas es todo un desafío, y a la vez una oportunidad de renovación y crecimiento, la presencia y participación en ellas de católicos inmigrantes que viven y celebran la misma fe con formas y expresiones de religiosidad diferentes de las nuestras.

   En medio de un contexto social donde prima la utilidad y la eficacia, es necesario apostar por la supremacía y dignidad de las personas y rechazar cualquier instrumentalización o discriminación sea cual sea la causa que pretenda justificarla. La fe cristiana nos ofrece una perspectiva profundamente humanizadora; en el Evangelio de Jesucristo se nos revela el verdadero rostro del hombre.

   La primera condición de un creyente responsable de su fe es vivir enraizado en la realidad de su ambiente y comprometido con ella sin evasiones ni ambigüedades. Desde ese compromiso dejará traslucir los valores que le impulsan y motivan a través de sus actitudes personales, especialmente desde su solidaridad, espíritu de servicio, capacidad de autocrítica, paciente esperanza, actitudes de concordia y respeto a la diferencia… 

   Respetuosos con la diversidad, cada cristiano debe dar en sus compromisos testimonio de tolerancia y capacidad de diálogo en el servicio al bien común. En una sociedad que tiende a la incomunicación y a la confrontación agresiva, debe apoyar la relación personalizada y el diálogo como camino de entendimiento.  
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Para el desarrollo de este Objetivo destacamos las siguientes líneas de acción: 

1) En la dimensión vocacional:

· Sensibilizar a todos los miembros de la comunidad cristiana en una actitud de acogida y respeto a la persona inmigrante, de reconocimiento y valoración positiva de su propia identidad cultural. 

· Promover el acercamiento real y concreto a las personas inmigrantes para evitar o superar prejuicios. 

· Ofrecer algún acompañamiento que facilite a la persona inmigrante los primeros pasos en su proceso de integración. 

· Formar adecuadamente al voluntariado cristiano para la acogida de las personas inmigrantes en la comunidad.

2) En la dimensión comunitaria:

· Cuidar los modos y espacios de acogida, escucha y encuentro con las personas inmigrantes.

· Favorecer la integración y la participación activa de los inmigrantes católicos en la vida de la comunidad cristiana teniendo en cuenta sus propias raíces y tradiciones religiosas.  

· Mantener relación con comunidades de otras iglesias cristianas establecidas aquí para la atención de personas inmigrantes.

· Facilitar lugares para encuentros, actos festivos  y celebraciones religiosas, propios de algunos grupos de inmigrantes.

· Impulsar la coordinación de iniciativas y servicios promovidos por distintas plataformas evangelizadoras, relacionados con la inmigración.

3) En la dimensión misionera:

· Trabajar activamente por favorecer la reagrupación familiar de los inmigrantes.

· Fomentar actitudes sociales positivas en relación con el acceso a la vivienda, al trabajo, la educación, la atención sanitaria,... de las personas inmigrantes.

· Denunciar todas las formas de explotación o marginación de inmigrantes, reivindicando su dignidad personal y sus derechos.

· Prestar atención a las demandas sociales que plantean las diversas asociaciones de inmigrantes. 

· Promover una relación intercultural con grupos de inmigrantes y  el diálogo interreligioso con quienes son creyentes de otras religiones.

  OBJETIVO GENERAL:
     Renovar evangélicamente nuestras comunidades eclesiales (la Remodelación Pastoral)
                                                                     Tres dimensiones  fundamentales
             Vocación                              Comunión                                     Misión

                     Objetivo                                      Objetivo                                               Objetivo

  Vivir y proponer la fe cristiana   Avivar en las comunidades cristianas        Abrir caminos nuevos para el 

  como vocación al seguimiento     la acogida, el encuentro fraterno y la     servicio del Evangelio  al mundo

  personal de Jesús en nuestra     participación corresponsable de todos   de hoy.

  situación actual.                         los creyentes.                       

  


 Buscar el reino de Dios              Miembros corresponsables                  Principales agentes de        
 en  los asuntos temporales.          en la comunidad eclesial.                 la evangelización misionera.
   

Jesús nos interpela  hoy              Tener a los últimos de la sociedad         Transformar la sociedad 
 desde la persona de los pobres.    como  primeros en la comunidad.       por la justicia y la solidaridad.
   
        Transmitir una fe                    Generaciones diversas que se         Anuncio del Evangelio adaptado
   más viva y comprometida..         apoyan e interpelan mutuamente.     a la sensibilidad de los jóvenes.


 Encarnar los valores cristianos       Servir desde la comunidad a las      Reivindicar el reconocimiento    

 en la actual situación familiar.      diversas necesidades de la familia.    social de los valores familiares.


 Valorar la identidad propia de    Acoger e integrar en la comunidad      Reconocer de forma solidaria

   cada  persona inmigrante.         sensibilidades religiosas diferentes.   todos los derechos del inmigrante.


Calendario de trabajo para el curso 2008-2009

            Año 2008

            Octubre        Presentación del Proyecto a las comunidades, movimientos, servicios pastorales y

                                 organismos de la Iglesia diocesana.

           Noviembre    Aportación de observaciones y correcciones al Proyecto (fecha límite: 30-XI-2008)

           Diciembre     Análisis y refrendo del Proyecto por: 

                                                  el Consejo Pastoral Diocesano  (13-XII- 2008)

                                                  el Consejo Presbiteral (15-XII-2008)

           Año 2009

            Enero            Presentación del Plan Diocesano de Evangelización con la aprobación del Obispo


            Febrero           Recepción del Plan                                                         Recepción del Plan 

                                 y  programación de los                                                    en grupos, comunidades

            Marzo            Servicios pastorales                                                         y movimientos eclesiales.

                                        diocesanos.                                                                       

            Abril            Propuesta de Proyecto 

                                operativo del  PDE                Estudio y valoración            

                                                                             del Proyecto operativo         Elaboración de los programas                     

                                                                           por el Consejo Diocesano         pastorales propios por los

            Mayo          Preparación y oferta                     de Pastoral.                        grupos y comunidades.

                               de servicios para el

           Junio            próximo curso pastoral 




En cuanto seguidores de Cristo lo que vale es


 la fe que actúa por medio del amor. (Gal 5,6)





Os recuerdo, hermanos, el Evangelio que os proclamé y que vosotros aceptasteis, en el que estáis fundados y que os está salvando.


                                                  (1 Cor 15,1)





Aunque somos muchos formamos un solo cuerpo 


al quedar unidos a Cristo, y somos miembros los 


unos de los otros. (Rm 12,5)





Sois una carta de Cristo, escrita no con tinta sino con el Espíritu de Dios vivo; no en tablas de piedra, sino en tablas humanas, en vuestros corazones. (2 Cor 3,3)








      Dad gracias por todo, pues esta es la voluntad de Dios con respecto a vosotros como cristianos. No apaguéis la fuerza del Espíritu; no menospreciéis sus dones. Examinadlo todo y quedaos con lo bueno. (1Tes 5,18-21)





Dios ha escogido lo que el mundo considera necio para confundir a los sabios; ha elegido lo que el mundo considera débil para confundir a los fuertes, ha escogido lo despreciable, lo que no es nada a los ojos del mundo para anular a quienes se creen que son algo. (1Cor 1,27-28)








Que nadie te tenga en poco por tu juventud: sé un modelo para los creyentes, por tu palabra, tu conducta, tu caridad, tu fe y tu pureza. (1Tim 4,27)








Sed imitadores de Dios como hijos suyos muy queridos. Y haced del amor la norma de vuestra vida. (Ef 5,1-2)








Todos los pueblos comparten la misma herencia, son miembros de un mismo cuerpo y participan de la misma promesa hecha por Cristo Jesús a través del evangelio. (Ef 3,6)
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LOS INMIGRANTES:    Promover desde las comunidades cristianas la acogida y la integración de las 


                                      personas inmigrantes, respetando y valorando su propia identidad.





  LAS FAMILIAS:      Ayudar a las familias cristianas a crecer como “espacio donde el evangelio es


                                    compartido y desde donde éste se irradia”.





   LOS JÓVENES:     Caminar con los jóvenes para crecer juntos en fidelidad a la propuesta de vida 


                                  que nos hace el Evangelio.





    


LOS POBRES:     Reconocer a los pobres el lugar evangélico que les corresponde en nuestra vida 


                                  y en la comunidad cristiana.





    LOS LAICOS :    Impulsar en nuestras comunidades eclesiales el desarrollo práctico de la identidad, misión y espiritualidad del laicado.





 Sectores pastorales





 Proyecto de Plan Diocesano de Evangelización





Análisis y valoración del Proyecto de Plan Diocesano de Evangelización





Todos los Consejos pastorales de Parroquias o Unidades Pastorales, los equipos responsables de Asociaciones y Movimientos de laicos, las Comunidades religiosas, los Servicios pastorales, de la Iglesia diocesana están invitados a participar en el análisis de este Proyecto y a enviar sus observaciones o enmiendas al mismo, antes del 30 de noviembre de 2008.





Pueden remitirse por escrito a:   Plan de Evangelización.


Obispado de Vitoria.


c/Vicente Goicoechea 7


01008 Vitoria-Gasteiz


o por e-mail a: � HYPERLINK mailto:planevangelizacion@diocesisvitoria.org ��planevangelizacion@diocesisvitoria.org�





Las enmiendas que se propongan, sean adiciones o correcciones, deben presentar la redacción o el texto alternativo correspondiente. En todo caso debe indicarse claramente el apartado o punto concreto del Proyecto al que se refieren.











� Juan Pablo II, Novo millennio ineunte, n. 43.


� J. Kezel, 





